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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Sé firme en la oración y en la unidad con tus hermanos, con la certeza de que estás en el lugar
correcto y que en este tiempo no hay otro lugar para estar, sino en donde está la Jerarquía, en donde
Dios te permite servir al planeta y despertar el amor.

Silencia las dudas en tu corazón fortaleciendo tu fe. Ora por la paz en las naciones, porque así, no
solo estarás clamando por el planeta, sino que también estarás creando una red de luz que, por
medio de la unidad entre los orantes, consolida y protege la Obra de los Mensajeros Divinos en el
mundo.

La Oración por la Paz en las Naciones, hijo, fue una gracia que Dios te concedió para que,
dondequiera que estés, te sientas unido a tus hermanos y, sobre todo, a tu Madre Celestial. En Su
Divino Corazón, María Santísima acoge todas las súplicas y las intenciones verdaderas y las
convierte en fuente de redención y de salvación para las almas y para los Reinos de la Naturaleza
presentes en el planeta.

Debes saber, hijo, sobre la importancia de la Oración por la Paz en las Naciones en los tiempos de
transición, porque tu verbo, unido al de tus hermanos, superando fronteras y diferencias, mantendrá
en tu interior todas las Gracias que el Padre te concedió; te ayudará a multiplicarlas y a madurarlas
dentro de ti para que ellas te transformen en un pacificador en este mundo que tanto necesita de paz.

Si oras todos los días por la paz en las naciones y abrazas este propósito como una prioridad en tu
vida, estarás abriendo camino para que la Misericordia de Cristo, tu Señor, siga derramándose sobre
el mundo y para que tu Madre Celeste le conceda al mundo un tiempo mayor de paz; esa paz que no
depende de los acontecimientos que se precipiten sobre la Tierra, porque dentro de ti ella será
inmutable.

Confía en lo que te digo y ora por el establecimiento de la paz; para que, como tú, otros seres de la
Tierra puedan despertar y sentir la Paz y el Amor de Dios en sus corazones.

Tu Padre y Amigo,

San José Castísimo


